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La casa de piedra en la
cuenca del río Alberche




De los 8.048 Kml de la provincia
de Avila, apenas mil. los más norte-
ños son de tierra llana. Todo el resto
de la provincia es montañoso, y lo es
con creciente energía, hasta llegar al
techo más alto de la Meseta en el AI-
manzor, de Gredas. Tomada de Norte
a Sur, Av ila se escalona, o crece en
tres niveles, para prec ipitarse luego
al más bajo en su orla meridional.
Las tierras del Norte, son abiertas,
tendidas, de poca arboleda, com-
prend iendo la penillanura, páramos y
valles típicos de la Submeseta norte;
ocupa la zona de Madrigal. Arévalo y
la reg ión de La Maraña. Pueblos am-
pl ios con casas grandes y bajas.
El resto, ocupado po r sierras y va-
lles , está dominado por el Sistema
Centra l. La población rural vive distri-
buida en núcleos compactos de ca-
sas apretadas en torno a su iglesia.
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El poblamiento disperso carece de
import ancia.
En general todo el Sistema da la
impresión de aspereza y desnudez,
pero abriga pinares, robledales y en-
cinares, a lo largo de su paisaje . La
agricultura es muy modesta, porque
el clima extremado se añade a las di-
ficultades de la topografía. Menos de
la cuarta parte de su superficie adm i-
te cultivo agrario. Su economía es
esenc ialmente ganadera.
La densidad de población, dista
mucho de ser baja, si se cons idera lo
reduc ido de la superficie habitable;
esta dens idad no es uniforme, pues
mientras el Valle del Tiétar, está pobla-
dísimo, la Sierra propiamente dicha,
disue lve su población en agrupacio-
nes de pequeño tamaño. Hay una co-
rriente de em igración que se va in-
tensificando, y afecta antes a los
pueblos peor comunicados.
En general. las diferencias de la
casa trad ic iona l se adaptan a las
áreas mencionadas; el modelo suele
ser tap ial, de canto y barro, sin que
falte-el adobe en la zona llana. Canto
en la base y mortero de canto o
mampostería en la casa serrana .
ITINERARIO
El área en la que hemos centrado
nuestro estudio, se halla ubicada en
la margen izquierda del rio Alberche
a su paso por la provincia de Avila.
Desde su nacimiento próx imo a S.
Martín del Pimpollar, este río recorre
la provincia de Oeste a Este, hasta
las cercanías de Cabreros, adentrán-
dose en la provincia de Madrid.
Visitando en nuestro itinerario pue-
blos como San Juan de la Nava, El
Tiemblo, Burgohondo, Navalosa y
San Martín del Pimpollar.
Hemos podido apreciar, como to-
dos ellos presentan característ icas
similares, tanto en el uso de la piedra
como en la configuración de la vi-
vienda. Es por lo que consideramos
interesante el haber escogido este
it inerario para estudiar la arquitectura
de una zona de la provincia.
MATERIALES
La piedra fué uno de los primeros
materiales utilizados por el hombre
en la construcción. Y numerosas
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climas secos .
Dicha roca en esta zona tiene un
color grisáceo, que es lo que vulgar-
mente denominan «berroqueña», a
veces también adqu iere tonos ma-
rrón claro. Es extraido de las cante-
ras por los picapedreros o canteros,
of ic io muy extendido en la zona gra-
cias a la abundancia y dispersión de
esta materia prima. Estos, además de
mado de madera se observa, prefe -
rentemente, en aquellos núcleos que
tienen o han ten ido mayor importan-
cia a través de los años .
As ímismo, el pr imer ti po es carac-
teríst ico de los pueblos o aldeas pró-
ximos a las altas cumbres, porque en
genera l estas zonas poseen gran
abundancia de piedra natura l, lo que












muestras de las realizaciones lleva -
das a cabo con este material, apare-
cen hoy en nuestros pueblos, lo que
evidencia que sus característ icas han
perdurado a través de los años .
Este ha sido el material que ha de-
terminado la arqu itectura que vamos
a estud iar, adoptando mu lt itud de
fo rmas según los casos, La piedra, y
en este caso el gran ito se ha usado
en abundancia gracias a la existencia
de cancha les en la zona.
El gran ito es una piedra dura e inal-
terable a los agentes atmosféricos,
diferenciándose en esto de la mayo r
parte de las piedras calcáreas . Adop-
tando una m ayor resistencia en los
cortar la piedra, la labraban cons -
t ruyendo al mismo t iempo los hábi-
tats del núcleo urbano.
TI POLOGIA DE LA VIVIENDA.
ANALlSIS A RQUITECTONICO, LA
CASA TIPO.
A lo largo de la cuenca del río A I-
berche, encontramos un predominio
de la piedra como material arqu itec-
tó nico, fr ent e al adobe, característi co
en mayor grado de la zona norte de
la provi nci a.
Podemos afirmar que la . casa de
piedra es más propia de los núcleos
de pob lac ión pequeños -a veces mí-
nimos- m ientras que la casa de entra
la convierte en el material constructi-
vo por excelencia. Es frecuente como
probar que los materiales ut ili zados
en la constru cción, tanto de la viv ien-
da, como de cuadras , corrales, etc.,
proceden del entorno inmediato al lu-
gar donde se un -can: es deci r la ar-
quite ctura pop ular se nos presenta
como un producto nnrs ízado to tal -
mente en el ecos iste ma. Por ello la
inmensa mayoría de las casas que
encont ramos en nuest ro recor rido
presentan un aspec to similar, d ificil
de clasifi car si pensamos que tanto
la so luc ión de los aparejos, com o la
organización gene ral de la vivienda
se repiten frecuentemen te.
La casa no necesit a elem entos de-
corat ivos que no sean los derivados
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del tratamiento exterior del muro.
Combinando, éste , en sus aparejo, la
mampostería -más o menos tosca-
con la sillería en esquinas y jam bajes;
construcción que se realiza. general-
mente, en seco con mortero pobre a
cara vista, y en casos muy aislad os,
enca lada en las guarn iciones exterio-
res de los huecos.
pr imero consta de fuego y cortafue-
go, esto es, dos grandes losas de
piedra colocadas perp endicularmente
sobre las que se instal a la chimenea ,
realizada por lo general en adobe . El
horno ha desaparecido en la mayoría
de las viv iendas en la actualidad,
aunque fué el elemento primordial en
épocas pasadas; tenía una gran b ó-
Esta es la tipología más frecuente-
mente repet ida a lo largo de nuestro
recorr ido por la cuenca del río Alber-
che. No obsta nte podemos apreciar
que sobre el mismo esquema y siste -
ma constructivo aparecen variedad
de soluciones; obteniéndose así una
personificación de la vivienda propia
de la arquitectura popular.
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Como resultado de este tratamien-
to , la vivienda ofrece un carácter her-
mético, pos iblemente por su adapta-
ción a las condicione s cl imáticas de
la comarca, med iante un proceso de
mim et ización respecto al terreno y a
los materiales que la constit uyen.
La organ ización general de la casa
responde a un esquema de planta
única y, menos común, de dos plan-
tas, cub riéndose en ambos casos.
med iante ampl ios fa ldones de teja
curva , organ izados a dos vert ientes
en formación de canal y cob ija.
La gran piedra que constit uye el
dintel de los huecos, apare ce, muy a
menudo , sob re ot ras dos, popu lar-
mente denominadas «tranqueros»,
con la doble intenci ón de aumentar
la luz del vano y dism inu ir la dimen-
sión de las jambas. Si la casa cuenta
con huecos en la planta super ior, és-
tos se sitúan, genera lmente, sobre
los dinteles de las puertas. que ade-
más sirven de «solado» de la planta
alta.
El aspecto interior de estas vivi en-
das ha ven ido siendo trad icionalmen -
te rústico y austero. Nos produce
sensación de desnudez, acentuada
por la simplificación del mobil iario y
de los enseres domésticos , ya que el
castellano ha sentido por sus ropas ,
joyas, armas y atavíos una mayor es-
ti ma que por el resto de la riqueza
mueble. La cocina es, en la casa po-
pular serrana, la habitación más im-
portante -como ocurre en todas las
reg iones de largo invierno-. En ella
se instalaban el hogar y el horno. El
veda que resaltaba de la fachada
pr incipa l.
La entrada a la casa, med iante un
gran portón de made ra, se halla se-
parada de la de los anima les. Esta da
acceso a una pr imera estancia, de
pequeñas dimen siones, con teniendo
el vasa r y la despensa, ya que ésta se
sitúa muy fre cuentemente bajo la es-
calera de madera que sube al «so-
brao ».
Los dormitorios, también de redu-
cidas proporciones , y nunca en nú-
mero mayor de dos; t ambién queda n
separa dos de esta prime ra estancia,
al igual que la cocina, con un sencillo
cortinaje, muy a menudo recog ido
durante el día para que puedan ca-
lentarse con el calo r desprendido por
el hogar.
Sobre el forjado de madera , co-
múnmente de aliso o pino , con el que
se cubre la planta baja, se ext iende el
«sobrao» o «doblao», zona de la casa
no viv idera, destinada a alberga r los
enseres no precisos y en muchos de
los casos la cosecha.
En lo relat ivo a los pavimentos, és-
tos son de barro coc ido, baldosas, o
de piedra . En los techos, de madera,
se pueden aprec iar los «caries» o
«cuarterones» que constituyen el for-
jado. Paredes y tab iques aparecen
encalados; realizados en adobe o ba-
rro sobre una est ructura de «pie de-
recho » de madera , denominado «t ra-
rnón», Aún con esto se adv ierte la
ausenc ia total de huecos en la facha-
das laterales.
ESTADO ACTUAL DE LA
AR QUITEC TURA
La cuenca del río Alberche es una
de las zonas de Avila que mejor. con-
serva su patrimonio arquitectónico .
Hemos conocido pueblos y aldeas
con la mism a configuración que tu-
vieron desde ant iguo. En lugares
como Burgohondo las fechas inscri-
tas en los dinteles de las casas giran
en torno al cambio de siglo, encon-
trándose en ellos , a veces, el nombre
del propietario. A lgunas, debido a su
def ic iente estado de conservación,
han sido derribadas y levantadas de
nuevo, pero es frecuente que en es-
tos casos se ut ilice para su realiza-
cióñ parte del 'material de la vivienda
anterior. No es extraño ver la sustitu-
ción de las puertas tradiciona les por
otra s modernas de meta l. lo que su-
pone una reducción del vano origina-
rio.
Debido al bajo coste que supone la
presenc ia de la piedra en la zona, to-
davía las nuevas construcc iones con -
servan en la planta baja este mate rial
-bien sea como revestimiento o con
carácter con structivo-, no así en la
alta que suele construirse en ladrill o.
De la arquitectura popular, propia-
mente dicha, podemos dec ir que el
estado ruinoso que muestran algu-
nas casas, es consecuencia de las
emigra ciones; el abandono que han
sufrido durante años las ha hecho
envejecer, sin embargo todavía hoy
perduran sus fachadas, sus grandes
dinte les e incluso en algunos casos
su techumbre.
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